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La palabra herejía evoca imágenes de antiguas disputas teológicas, juicios eclesiásticos y
personajes históricos que marcaron el rumbo de la fe cristiana. Durante siglos, el concepto
de herejía ha estado ligado a la disidencia doctrinal, a la lucha por mantener la pureza de la
fe y a la defensa de los dogmas fundamentales del cristianismo. Pero, ¿qué significa ser
hereje hoy, en pleno siglo XXI? ¿Es un concepto que ha quedado relegado a la historia, o
sigue teniendo relevancia en la vida de los creyentes? En este artículo, exploraremos qué
implica la herejía hoy para la Iglesia Católica, cuál es su relevancia teológica y cómo este
concepto puede aplicarse en la vida diaria de los católicos.

Breve Historia de la Herejía en la Iglesia

Para entender qué significa la herejía hoy, es importante conocer su historia. El término
herejía proviene del griego hairesis, que significa «elección» o «partido». En sus orígenes, se
refería a una elección o preferencia de creencias que se desviaba de la enseñanza
comúnmente aceptada. Con el tiempo, el término adquirió una connotación más negativa,
refiriéndose a cualquier doctrina que contradijera los principios fundamentales del
cristianismo.

Desde los primeros siglos de la Iglesia, la herejía fue vista como una amenaza a la unidad de
la fe. Movimientos como el arrianismo, que negaba la divinidad de Cristo, o el gnosticismo,
que proponía un conocimiento secreto y esotérico, fueron considerados herejías peligrosas
que podían desviar a los fieles de la verdad revelada por Dios. A lo largo de los siglos, la
Iglesia enfrentó diversas corrientes que, según su juicio, ponían en riesgo la integridad de la
fe cristiana.

Durante la Edad Media, la herejía adquirió un carácter jurídico y político. Las herejías
medievales, como el catarismo o el movimiento de los valdenses, no solo desafiaban
doctrinas teológicas, sino también el orden social y eclesial establecido. Esto llevó a la
creación de la Inquisición, un tribunal eclesiástico encargado de identificar y corregir las
desviaciones doctrinales. Aunque este periodo de la historia es a menudo visto con cierta
controversia, es importante entenderlo en su contexto: la Iglesia buscaba proteger la unidad
de la fe y garantizar que los creyentes siguieran el camino trazado por Cristo y los Apóstoles.

¿Qué Significa la Herejía en el Siglo XXI?

Hoy en día, el contexto es muy diferente. Vivimos en una era de pluralismo religioso, de
diálogo interreligioso y de respeto por las diversas creencias. Entonces, ¿cómo define la
Iglesia Católica la herejía en el siglo XXI?
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El Catecismo de la Iglesia Católica, en el número 2089, ofrece una definición clara: la
herejía es la «negación pertinaz, después de haber recibido el bautismo, de una verdad que
ha de creerse con fe divina y católica, o también la duda pertinaz sobre la misma». En otras
palabras, una persona bautizada que rechaza conscientemente una verdad de fe esencial
para el cristianismo está cayendo en herejía.

Es importante notar dos elementos clave en esta definición: primero, la herejía implica una
negación «pertinaz», es decir, una actitud persistente de rechazo a la verdad revelada;
segundo, la herejía se refiere a verdades que «han de creerse con fe divina y católica», lo
que significa que no cualquier desacuerdo doctrinal es considerado herejía, sino solo aquellos
que afectan los fundamentos de la fe.

Herejía vs. Desacuerdo Teológico

En el contexto actual, es fácil caer en la confusión sobre lo que constituye herejía y lo que es
simplemente un desacuerdo teológico o una opinión personal sobre ciertos temas. La Iglesia
permite un espacio legítimo para el debate y la reflexión teológica. De hecho, el desarrollo de
la doctrina a lo largo de la historia ha sido, en gran medida, el fruto de este debate interno.
Sin embargo, la diferencia clave radica en la intención y el objeto del desacuerdo.

Por ejemplo, un católico puede tener preguntas o dudas sobre ciertos aspectos de la doctrina
o moral de la Iglesia, como las enseñanzas sobre la justicia social, el papel de la mujer o la
ética sexual. Estas preguntas, si se abordan con humildad y deseo de búsqueda de la verdad,
no constituyen herejía. Es natural que los creyentes busquen comprender mejor su fe y se
enfrenten a preguntas difíciles. La herejía, por otro lado, implica una negación deliberada y
persistente de una verdad fundamental, como la divinidad de Cristo, la resurrección, la
Trinidad o la presencia real en la Eucaristía.

Herejía y Vida Cotidiana

¿Y cómo afecta esto la vida diaria de los católicos en el siglo XXI? A primera vista, puede
parecer que el concepto de herejía es algo lejano para la mayoría de los creyentes, reservado
para teólogos o académicos. Sin embargo, la realidad es que todos los cristianos están
llamados a vivir en conformidad con la fe que profesan, y la herejía, en su sentido más
profundo, es una desviación de esa fe.

En el contexto actual, la herejía puede manifestarse de maneras más sutiles, pero no por ello
menos peligrosas. Hoy en día, vivimos en una sociedad que promueve el relativismo, la idea
de que no hay verdades absolutas y que cada persona puede definir su propia «verdad». Esta
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mentalidad puede influir en los creyentes, llevándolos a cuestionar o minimizar verdades
fundamentales de la fe católica.

Por ejemplo, es cada vez más común escuchar a personas que se consideran católicas
afirmar que la resurrección de Cristo no es literalmente verdadera, sino solo un símbolo de
esperanza. O que los dogmas marianos, como la Inmaculada Concepción, son simplemente
mitos piadosos sin fundamento real. Estas posturas, aunque parezcan inofensivas, son
desviaciones de la fe católica y, en algunos casos, pueden considerarse formas de herejía si
se sostienen con pertinacia.

El Llamado a la Fidelidad en la Fe

En medio de este contexto cultural, los católicos están llamados a ser fieles a la fe que han
recibido, no como una imposición o una carga, sino como una invitación a vivir en la verdad y
en el amor de Dios. La Iglesia no ve la herejía como una simple infracción legal o un error
intelectual, sino como un desvío que afecta profundamente la vida espiritual de la persona.
La fe católica es una fe integral, que busca abarcar todos los aspectos de la vida del
creyente, desde su relación con Dios hasta su compromiso con los demás.

Para evitar caer en la herejía, es esencial cultivar una actitud de humildad y apertura a la
verdad. Esto significa estar dispuestos a aprender, a profundizar en el conocimiento de la fe y
a buscar la guía de la Iglesia en temas difíciles. También implica vivir de acuerdo con las
enseñanzas de la Iglesia, no solo en teoría, sino en la práctica diaria.

Conclusión: Un Llamado a la Conversión y a la Unidad

Ser hereje hoy, como en los tiempos antiguos, no es simplemente tener una opinión
diferente. La herejía es una ruptura con la verdad de Dios, una verdad que no solo se cree
intelectualmente, sino que transforma la vida. La Iglesia Católica sigue llamando a todos sus
hijos a la conversión, a la unidad y a la fidelidad a la fe transmitida por Cristo y los Apóstoles.

En este siglo XXI, marcado por la confusión y el relativismo, el reto para los católicos es
permanecer firmes en la verdad, no por rigidez, sino por amor a Dios y a su revelación. Al
final, lo que está en juego no es solo una doctrina, sino nuestra relación con Dios, que nos
invita a vivir en plenitud y en comunión con Él.


